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			SINOPSIS 




			 




			Hoy tenemos en nuestras manos la capacidad de evolucionar nuestro entorno y de hacer cambios positivos en el mundo. Tenemos acceso a tecnologías que hace unos años habrían sido consideradas ciencia ficción: internet, drones, inteligencia artificial e impresoras 3D, entre muchas otras. 




			En paralelo, estamos asistiendo a un despertar mundial. La sociedad está entendiendo que no sólo podemos hacer algo, sino que debemos hacer algo por cambiar las cosas. Este despertar está generando un nuevo movimiento de doers, de emprendedores y de organizaciones que orientan sus actividades para mejorar el mundo. 




			Todos ellos, conscientes de su poder, están poniéndose manos a la obra para crear soluciones a los problemas que más preocupan a la sociedad, sin esperar que la solución venga de parte de los gobiernos o de las grandes instituciones. 




			Los grandes retos de la humanidad son, al mismo tiempo, las mayores oportunidades de negocio. Sin embargo, lo que diferencia a las personas y a las organizaciones que tienen éxito en sus proyectos no es el mero acceso a la tecnología o al conocimiento. La clave diferencial para el éxito es la mentalidad, es decir, la manera de ver el mundo, la manera de enfrentarse a los retos y la manera en la que los resolvemos. 




			Este libro se ocupa precisamente de este punto: de cuál es la mentalidad que necesitamos adoptar para mejorar el mundo y nuestros proyectos empresariales, ya sean start-ups o grandes organizaciones. Para ello, presenta historias reales, así como un novedoso y cada vez más reconocido framework denominado Purpose Launchpad que facilita la implementación de la mentalidad y de las herramientas adecuadas para mejorar el mundo y nuestros propios proyectos. 




			 




			Porque, hoy más que nunca, cualquier persona u organización puede crear un impacto positivo. 




			

	 


	 	

	 

   




			Impacto positivo 
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			Prólogo 




			 




			Los humanos somos una especie fascinante, siempre persiguiendo nuevos logros. Explorando. Innovando. Evolucionando. 




			Según los últimos datos, el Homo sapiens apareció sobre la Tierra hace unos trescientos mil años. Al comienzo éramos una especie nómada, es decir, íbamos de un lugar a otro mientras cazábamos, pescábamos y recolectábamos todo aquello que era necesario para nuestra supervivencia. Dominábamos cada vez mejor la técnica de la caza y la pesca y, gracias a eso, pudimos sobrevivir durante miles y miles de años, a lo largo de una era a la que hemos llamado Paleolítico. 




			Pero no nos conformamos con eso. Nuestro afán por innovar y mejorar nos llevó hace unos diez mil años a convertirnos en agricultores y ganaderos. Gracias al descubrimiento de nuevos conocimientos y técnicas, pudimos asentarnos en lugares fijos y generar nuestro propio sustento, lo que sentó las bases de nuestra civilización actual. Inauguramos así el período que conocemos como Neolítico. 




			Pero ahí no quedó la cosa. Mejorar nuestra calidad de vida y nuestra seguridad como especie logró que no nos acomodáramos. Pronto adquirimos nuevos conocimientos sobre el tratamiento de metales como el cobre, el bronce y el hierro, y eso nos permitió dar un nuevo salto adelante como civilización. Desarrollamos nuevas herramientas y seguimos aprendiendo sobre el universo, la vida y nosotros mismos. 




			En los últimos siglos la evolución ha sido espectacular. Los descubrimientos y avances en medicina nos han permitido duplicar nuestra esperanza de vida media, pasando de los —aproximadamente— treinta y cinco años en la Edad Media a los más de setenta actuales. Hemos descubierto que la Tierra es redonda y que vivimos en un planeta dentro de un sistema solar en una galaxia a la que bautizamos como Vía Láctea. Inventamos el motor de combustión, base de la Revolución Industrial y de los cambios radicales en la forma de desplazarnos y de mover mercancías de un lugar a otro. Hemos descubierto la electricidad y aprendido a gestionarla para producir energía, alumbrar, calentar y dotar de un sinfín de posibilidades nuestros hogares. Hemos creado sistemas de intercambio de valor, inventando el concepto del dinero y generando un espacio para la economía, los mercados y los negocios. Y un largo etcétera que podría alargar todo el libro, porque los humanos, siempre con el propósito de mejorar nuestra propia existencia, tenemos la sorprendente capacidad de imaginar algo que no existe y hacerlo realidad. 




			Recientemente han sido las tecnologías de la información y la comunicación, especialmente Internet, las que nos han proporcionado nuevas formas de vivir y de interaccionar con el mundo. También han hecho emerger un nuevo paradigma en el mundo de los negocios, con la aparición de las start-ups y el surgimiento de la era de la innovación digital. Durante los últimos años, hemos podido observar cómo ha surgido una nueva generación de empresas innovadoras con un alto componente tecnológico que han disrumpido por completo el statu quo, haciendo desaparecer industrias enteras y grandes organizaciones. 




			Este nuevo entorno ha dado lugar a nuevas técnicas de gestión empresarial y de desarrollo de productos y servicios innovadores. Hasta hace poco, cuando una empresa quería desarrollar un nuevo producto elaboraba un plan en detalle y lo ponía en marcha. Esta técnica, conocida como desarrollo en cascada (en inglés, waterfall model) funciona cuando conocemos el problema que queremos resolver y tenemos clara la solución adecuada. Sin embargo, en un contexto cambiante y lleno de incertidumbre, los planes fijos han dejado de tener sentido. Las necesidades de los clientes y las soluciones demandadas por el mercado cambian constantemente, por lo que es necesario implementar técnicas que nos permitan hacer cambios continuos. 




			Esta necesidad de nuevos enfoques para el desarrollo de productos y servicios dio lugar hace unos años al nacimiento de las llamadas técnicas ágiles, apoyadas por la publicación del Manifesto de la agilidad y concretadas en frameworks como Scrum. No obstante, poner el foco sólo en el desarrollo ágil del producto resultó no ser suficiente. En entornos cambiantes y de alta incertidumbre parecía más lógico descubrir primero quién era realmente el cliente y quién no, o sea, poner el foco en el problema antes que en el desarrollo de la solución. La primera aproximación en este sentido vino de la mano de Steve Blank, quien creó una nueva metodología llamada Customer Development, gracias a la cual es posible desarrollar el cliente antes que el producto y crear una solución para un problema real de mercado. 




			Unos años más tarde, fue Eric Ries quien profundizó en la aplicación de los principios ágiles y de Customer Development creando Lean Startup, una de las metodologías más extendidas en el mundo del emprendimiento y de la innovación. Esta herramienta nos enseña a implementar un ciclo continuo y recoger el input del cliente para mejorar nuestro producto a través de tres simples y poderosos pasos: construir, medir y aprender. 




			Los modelos de negocio tuvieron que adaptarse a esta nueva situación. Para facilitar la adaptación, Alex Osterwalder desarrolló el Business Model Canvas, una sencilla herramienta que permitía definir y comunicar modelos de negocio de un modo muy sencillo. Posteriormente, surgieron multitud de nuevos «canvases» destinados a distintos cometidos, pero con el mismo enfoque. Por su parte, Salim Ismail describió el concepto Organizaciones Exponenciales, un nuevo fenómeno protagonizado por organizaciones con un modelo de negocio que les permitía tener un crecimiento exponencial conectando y gestionando su abundancia. 




			Siento una profunda admiración por la humanidad y por quienes nos han hecho llegar hasta aquí. Y siento un especial agradecimiento hacia los emprendedores e innovadores que no se limitaron a desarrollar sus proyectos, sino que dedicaron gran parte de su vida y su energía a difundir sus conocimientos para que otros pudiéramos aprovecharlos y no cometer los errores que ellos mismos habían cometido. Algunas de estas personas, como los mencionados Steve Blank, Eric Ries, Alex Osterwalder y Salim Ismail, nos han ofrecido una serie de técnicas basadas en su experiencia y conocimientos para llevar nuestros emprendimientos al siguiente nivel. Sin embargo, al igual que ha venido ocurriendo a lo largo de la historia de la humanidad, los escenarios actuales nos obligan a desarrollar nuevas técnicas y maneras de interactuar con el mundo. Este libro y el framework que en él describo, Purpose Launchpad, se enmarcan en esa evolución y son el inicio de una nueva era: la del impacto positivo. 




			Estoy profundamente convencido de que ha llegado el momento de empezar a actuar como especie, no como individuos, llevando nuestro propósito más allá de mejorar nuestra propia existencia y enfocándonos en mejorar el mundo en que vivimos. Hoy en día enfrentamos importantes retos a nivel económico, social y medioambiental que están generando una conciencia global sin precedentes. Tenemos una larga historia, pero hoy más que nunca necesitamos dar respuesta a los problemas globales. Es imperativo actuar. 




			Ya no basta con innovar, con generar nuevos productos y servicios que aporten valor a los clientes; ahora es necesario crear innovaciones que mejoren el mundo. Ya no basta con ser sostenible, ahora es necesario regenerar los recursos que hemos consumido y los activos que hemos eliminado. 




			Estamos pasando de la era de la innovación y de la sostenibilidad a la era del impacto positivo. 




			En marzo de 2022, un grupo compuesto por más de cien innovadores, emprendedores, activistas e inversores orientados a impacto de distintas partes del mundo se unieron para crear el Manifesto del propósito (lo encontrarás al final del libro), lanzando un mensaje muy importante al mundo: ya no es suficiente con hacer las cosas del modo correcto (como nos anunciaba el Manifesto ágil creado hace veinte años), sino que también es necesario hacer las cosas correctas. La buena noticia es que podemos hacerlo. Podemos hacer lo correcto de la forma correcta generando valor para nuestros proyectos y para el mundo. 




			Las técnicas de innovación como Agile, Customer Development, Lean Startup u Organizaciones Exponenciales (entre muchas otras) siguen siendo totalmente válidas, del mismo modo que en muchos entornos sigue siendo adecuado implementar desarrollos en cascada. Sin embargo, era necesario integrar todas estas técnicas de innovación y crear algo que fuese más allá. De esa necesidad surge Purpose Launchpad, un nuevo framework totalmente abierto que combina las metodologías de innovación, las integra y las ordena, para que emprendedores y organizaciones generen un impacto positivo en el mundo y en sus propios proyectos. 




			Las principales contribuciones de Purpose Launchpad, que te detallaré a lo largo del libro, son las siguientes: 




			 




			1. Una integración de las metodologías de innovación para activar nuestro propósito y convertirlo en impacto positivo. Los retos globales a los que se enfrenta la humanidad, muchos de ellos generados por nosotros mismos, requieren de una actuación inmediata. Muchos de estos retos representan enormes oportunidades de negocio que deben ser implementadas haciendo uso de técnicas de innovación que minimicen el riesgo. Sin embargo, no basta con hacer las cosas adecuadamente, sino que debemos hacer las cosas adecuadas. Es el momento de pasar de la era de la innovación a la era del impacto. 


			2. Un enfoque basado en ocho ejes: propósito, personas, clientes, sostenibilidad, abundancia, procesos, producto y métricas. Todo proyecto innovador es un conjunto de hipótesis que requiere ser evaluado. Estas hipótesis no sólo hacen referencia al cliente y al producto, como señalan gran parte de los métodos de innovación existentes, sino a todos los aspectos de la iniciativa. Purpose Launchpad introduce ocho ejes que son tratados de un modo ágil y en paralelo para poder desarrollar nuestros proyectos de un modo integral. Además, integra las distintas técnicas y metodologías en innovación en cada uno de estos ejes, incluyendo (entre otros) Customer Development para el eje de clientes, Lean Startup para el eje de producto en combinación con el eje de clientes, Organizaciones Exponenciales para el eje de abundancia, etcétera. Además, cualquier otra herramienta o metodología vinculada a la innovación o al impacto puede ser integrada dentro del marco abierto y común que ofrece Purpose Launchpad. 


			3. Tres modelos de actuación para las tres fases de cada proyecto: exploración, evaluación e impacto. En las primeras etapas de desarrollo de una iniciativa innovadora no sabemos ni lo que no sabemos, por lo que más que centrarnos en evaluar hipótesis tendremos que descubrir nuevas hipótesis. Y cuando ya hemos encontrado una oportunidad de mercado es preciso validarla con los primeros clientes (y con ventas reales) antes de desarrollar el producto y dirigirnos al mercado masivo. Purpose Launchpad nos ayuda a adaptar nuestra manera de actuar y de pensar en cada una de las tres fases fundamentales: exploración, evaluación e impacto. 


			4. Un modelo de crecimiento regenerativo. El crecimiento exponencial no es sostenible y nuestro planeta nos está advirtiendo de ello. Del mismo modo, ninguna industria admite un crecimiento exponencial continuo, ya que el propio tamaño del mercado tiene un límite. No obstante, es posible tener un crecimiento ilimitado generando un impacto positivo masivo alrededor de un propósito. Purpose Launchpad nos muestra cómo las organizaciones pioneras están pasando de modelos basados en una única industria a ecosistemas basados en un propósito. Esto genera una abundancia de oportunidades que permite un crecimiento ilimitado de un modo sostenible y, además, creando un impacto positivo. 


			5. Un framework común para start-ups y organizaciones establecidas. Las organizaciones y negocios establecidos están centrados en ejecutar sus operaciones para maximizar sus resultados. Las start-ups, en cambio, están centradas en explorar nuevos mercados y modelos de negocio. Purpose Launchpad facilita que ambas puedan interactuar bajo un marco común, aprovechando lo mejor de cada mundo y maximizando sus sinergias. 


			6. Una nueva mentalidad. La clave del éxito no radica exclusivamente en utilizar la última tecnología, ni siquiera en implementar las metodologías de innovación correctas. La clave para lanzar iniciativas de éxito y para hacer evolucionar organizaciones hacia nuevos modelos es la mentalidad. Purpose Launchpad encapsula una serie de principios y de elementos especialmente diseñados para ayudar a las personas a evolucionar su manera de pensar y de ver el mundo a medida que lo implementan. No es únicamente un nuevo framework, sino también una nueva mentalidad. 




	    




			Los humanos somos una especie guiada por la curiosidad. Somos exploradores en búsqueda de nuevos conocimientos y nuevas técnicas para mejorar nuestra vida y el mundo en el que vivimos. No podemos quedarnos anclados en las técnicas y en las herramientas del pasado, sino que debemos integrarlas e ir un paso más allá, desarrollando nuevos modelos más adecuados para nuestro entorno. Así que te invito justamente a eso: a ir un paso más allá. 




			¡Bienvenido a la era del impacto positivo! 




			 




			FRANCISCO PALAO 




			Granada, 24 de junio de 2022 




			

	 


	 	

	 

   




			Introducción 




			 




			Siempre recordaré aquella tarde de domingo en la que recibí un mensaje muy especial desde México: «¡Muchas gracias por haber creado esta página web! Gracias a vosotros conocí a quien es ahora mi mujer. Acabamos de casarnos y somos muy felices. ¡Nos habéis cambiado la vida!». Era el año 2002. Yo tenía veinte años y jamás había estado en México, pero estaba generando un impacto positivo en personas que vivían allí gracias a BuscarAmigos.com, la plataforma web que había creado un año antes con mis amigos Rafa y Raúl. Rafa era una persona con mucho talento en artes gráficas y le encantaba la tecnología, por lo que aprendió rápidamente a manejar distintas aplicaciones de diseño gráfico digital y se encargó de realizar los gráficos y la interfaz. Raúl y yo estábamos estudiando Ingeniería Informática y, como en aquel momento en la universidad no enseñaban a desarrollar páginas web (era algo demasiado «nuevo»), decidimos aprender por nuestra cuenta desarrollo web buscando información en Internet, una fuente que en aquel momento empezaba a ofrecer abundantes recursos. Lo hicimos todo sin conocimientos previos y, por supuesto, sin experiencia, pero contábamos con el elemento más importante: una mentalidad adecuada. Sabíamos que podíamos hacer algo nuevo aprovechando las posibilidades que nos ofrecía la tecnología, especialmente Internet, y sentíamos que teníamos el poder en nuestras propias manos, literalmente hablando. Así que mientras la mayor parte de nuestros amigos y de los jóvenes de nuestra edad se dedicaban a otros menesteres, nosotros desarrollamos la plataforma en nuestro tiempo libre. Trabajábamos desde nuestras respectivas habitaciones en casa de nuestros padres, que por supuesto no eran conscientes de que sus hijos les estaban cambiando la vida a miles de personas desde sus propias casas. 




			Tres años más tarde, cuando la plataforma contaba ya con miles de usuarios en todo el mundo, la vendimos a una compañía de mayor tamaño. Lo hicimos porque nos llegó una oferta de compra en un momento en el que no teníamos recursos para continuar, además de que estábamos bastante ocupados estudiando nuestras respectivas carreras universitarias. Ninguno de nosotros pensó en buscar capital para financiar el proyecto. No era algo que entrase en nuestros esquemas mentales, entre otras cosas porque nadie nos había hablado jamás de esa posibilidad. En aquel momento, 2002, apenas había cultura emprendedora en España, ni siquiera se manejaba el término start-up, hoy tan en boca de todo el mundo. Por lo tanto, cuando nos llegó la oferta, simplemente pensamos que era una buena opción para ganar algo de dinero y pasar al siguiente capítulo de nuestras vidas. 




			Si pudiera volver atrás, probablemente no habría vendido BuscarAmigos.com, ya que el margen de crecimiento y de impacto positivo era aún enorme; Internet estaba comenzando a despegar justo en aquellos momentos. No obstante, de aquella experiencia aprendí que en la actualidad todas las personas tenemos la posibilidad de acceder a conocimientos y a tecnologías que nos permiten cambiar el mundo y nuestra propia vida. Por eso, después de terminar mis estudios universitarios y un doctorado en Inteligencia Artificial, me dediqué a lanzar nuevos proyectos. Algunos fueron muy exitosos, como Nativoo, un sistema inteligente para personalizar visitas turísticas, que fue adquirido más tarde por la compañía brasileña Sbtur, o LeanMonitor, una plataforma para ayudar a emprendedores y organizaciones a implementar metodologías Lean Startup, adquirida en su momento por Gust.com. 




			Además de mi actividad como emprendedor, he tenido la oportunidad de colaborar con compañías de todo el mundo en materia de innovación y disrupción, ayudándolas a transformarse hacia nuevos modelos más escalables y de mayor impacto. Y actualmente estoy dedicado a impulsar una comunidad global llamada Purpose Alliance, centrada en empoderar a personas y organizaciones extraordinarias para que creen un mundo mejor. 




			Toda esta experiencia me ha llevado a desarrollar el framework Purpose Launchpad, que es la base de este libro. Un texto que, por cierto, me habría encantado tener cuando empecé en esto del emprendimiento hace veinte años. El potencial de la tecnología para crear un impacto positivo en el mundo se ha multiplicado desde entonces. La cantidad de conocimiento que podemos encontrar en Internet ha crecido de manera exponencial, igual que la cantidad de tecnologías que tenemos a nuestro alcance para crear cosas nuevas o mejorar las existentes, independientemente de dónde vivamos, de nuestra edad e incluso de nuestros estudios. Ahora bien, lo más importante no son ni la tecnología ni las metodologías de innovación, sino la mentalidad. Me gustaría que tuvieras clara desde el inicio esta idea, en la que iré insistiendo a lo largo del libro. 




			¿Qué vas a encontrar aquí? Te lo resumo para que puedas optimizar tu tiempo de lectura. 




			En la primera parte del libro («Tú cambias el mundo»), me centro en lo que considero más importante como punto de partida: tú y tu propósito. Todos tenemos superpoderes para cambiar el mundo de un modo positivo, pero hemos de ser conscientes de ello y tener la voluntad de hacerlo. Quiero empezar ayudándote a encontrar (o a refinar) tu propósito y a que conozcas los elementos con los que podrás potenciar tus proyectos, evolucionar tu start-up o transformar tu organización mientras creas un impacto positivo en el mundo alineado con tu esencia. 




			En la segunda parte te introduciré en la mentalidad y en el framework Purpose Launchpad, que he desarrollado basándome en mi experiencia y en la de numerosas organizaciones (de las que también te hablaré). El objetivo es ayudar a emprendedores y a organizaciones a desarrollar adecuadamente sus proyectos y, al mismo tiempo, crear un impacto positivo en el mundo. Veremos aquí algunos de los conceptos principales de Purpose Launchpad que aplicaremos más adelante. Quizá encuentres esta parte del libro algo más conceptual, pero es fundamental para que conozcas las bases de Purpose Launchpad y puedas sacarle el máximo provecho. 




			En la tercera parte hablaremos de cómo hacer evolucionar adecuadamente una start-up o un nuevo producto para disminuir el riesgo y maximizar el impacto positivo, tanto en el propio proyecto como en el mundo. Veremos cómo aplicar los ocho ejes de Purpose Launchpad (propósito, personas, cliente, sostenibilidad, abundancia, procesos, producto y métricas) a una start-up a lo largo de las tres fases del framework: exploración, evaluación e impacto. Si eres emprendedor, intraemprendedor o estás lanzando un nuevo producto, no puedes perderte esta parte. También te interesará este contenido si trabajas para una organización o empresa establecida, ya que cada vez más las compañías necesitan lanzar sus propias start-ups o productos innovadores como parte de su estrategia de transformación. 




			En la cuarta parte del libro hablaremos precisamente de los retos más importantes que tienen las organizaciones tradicionales a la hora de transformarse y evolucionar. Siempre que intentamos innovar en una organización establecida, el «sistema inmunitario interno» ataca. El reto principal es cambiar la mentalidad. Analizaremos las formas más efectivas de hacer evolucionar los negocios establecidos mientras creamos un impacto positivo en el mundo. De hecho, veremos que el mejor camino para hacer evolucionar una organización y maximizar sus resultados no es buscando directa y únicamente el beneficio propio, sino generando un cambio positivo en el mundo. 




			Te invito a seguir leyendo para descubrir con detalle todos estos contenidos e interiorizarlos poco a poco gracias a las actividades que te propondré. Mi propuesta de valor es sencilla y clara: a medida que vayas asimilando y aplicando la mentalidad y el framework Purpose Launchpad, podrás desarrollar start-ups y nuevos productos maximizando sus posibilidades de éxito, así como transformar negocios establecidos para que sigan siendo relevantes en un entorno cambiante. Y todo ello mientras impactas positivamente en el mundo. ¿Me acompañas? 
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Tú cambias el mundo 




			 




			
Evolución 
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			Todo comenzó con un punto singular de energía. Todo comenzó con el Big Bang. 


            

            Mira por un momento a tu alrededor y toma conciencia de que todo lo que ves es producto de aquella explosión primigenia, que ocurrió hace unos 14.000 millones de años. Desde entonces el universo no ha dejado de expandirse. No sabemos si la existencia tiene algún sentido, lo único que sabemos es que el universo evoluciona de manera continua e imparable. 




			El Big Bang transformó la energía en materia, lo que dio lugar a átomos de hidrógeno compuestos por un protón, un electrón y un neutrón. Estos átomos fueron poco a poco agrupándose en nubes cósmicas que atrajeron más y más hidrógeno por el efecto de la gravedad y eso dio lugar a las primeras estrellas. 




			Los cambios no se detuvieron ahí. En el núcleo de aquellas estrellas, los átomos de hidrógeno comenzaron a unirse para dar lugar a nuevos átomos, más complejos y con más propiedades. Por ejemplo, crearon el átomo de hierro, compuesto por 26 protones, 28 neutrones y 26 electrones, originando así un metal con propiedades nuevas, pues el hierro, a diferencia del hidrógeno, es maleable, tenaz y magnético. Este fenómeno es lo que hemos dado en llamar «emergencia», que consiste en que los elementos resultantes de la suma de otros más simples ofrecen no sólo mayor complejidad atómica y estructural, sino también nuevas propiedades. Dicho de otra forma, el resultado es mayor que la suma de sus partes. 




			Sigamos con la evolución del universo. A partir de los distintos átomos, surgieron las moléculas, entre ellas la del agua, que se creó mediante la unión de dos átomos de hidrógeno con uno de oxígeno. El agua, siguiendo con el fenómeno de la emergencia, al tener mayor complejidad atómica, ofrecía nuevas propiedades y fue fundamental para que en algún momento hace unos 3.500 millones de años se generaran en la Tierra los primeros organismos unicelulares, algunos con propiedades tan increíbles como la de reproducirse. Hoy nos parece algo normal, pero si lo piensas un instante, resulta sorprendente que en un momento dado el universo evolucionara de manera que algunos de sus elementos fueran capaces de reproducirse a sí mismos. 




			La vida, como parte del universo, continuó evolucionando y dio lugar a seres multicelulares: bacterias, hongos, plantas, animales... Esos seres eran cada vez más complejos y tenían capacidades cada vez mayores, entre ellos el ser humano, cuyo cerebro es la estructura atómica y molecular más compleja conocida en todo el universo. Cuenta con propiedades sorprendentes, algunas de ellas incluso no alcanzamos a comprenderlas del todo, como la conciencia, que nos permite, a diferencia del hidrógeno, el hierro, los seres unicelulares o las plantas, percibir nuestra propia existencia. 




			Es justamente la conciencia la que nos permite ahora, a ti y a mí, pararnos a pensar en todo esto y entender que somos parte del universo. No lo vemos sólo cuando miramos las estrellas, sino también cuando nos miramos al espejo, porque todos nosotros somos un trocito de universo. Cada uno de nuestros átomos ha sido creado en el núcleo de una estrella o en la explosión que genera una estrella al morir. Somos, como se suele decir, «polvo de estrellas». 




			El universo, al menos hasta donde sabemos, sigue evolucionando y seguirá haciéndolo siempre. Y los seres humanos, como parte de éste, también. Además de la conciencia, tenemos la capacidad de imaginar cosas que no existen y, lo mejor de todo, ¡crearlas! Podemos crear arte, podemos crear tecnología, podemos crear todo lo necesario para cubrir el espacio existente entre la realidad y nuestros deseos. Si queremos correr más rápido, creamos calzado para nuestros pies. Si queremos volar, creamos aviones y otros ingenios para viajar por el aire. Creamos constantemente cosas que antes no existían y, al hacerlo, seguimos empujando los límites de lo conocido y del propio universo hacia delante. 




			Todos estamos aquí para crear algo que no existía antes de que naciéramos. Todos nosotros somos elementos cósmicos y, como tales, somos actores en la evolución del universo. Todos estamos aquí para cambiar el mundo y lo hacemos cada día con nuestras acciones. 




			 




			



				
Puntos clave 




				 




				• El universo no ha dejado de evolucionar desde el primigenio Big Bang.




				• Los seres humanos tenemos conciencia y capacidad para imaginar cosas que no existen y crearlas.




				• Como parte del universo, somos también agentes activos del cambio. 




			




			 




			



				
Ejercicio 




				 




				Como te comentaba al inicio del libro, te voy a proponer una serie de ejercicios para que vayas poniendo en práctica los distintos conceptos clave de cada capítulo. ¡Aquí va el primero! 




				Piensa en algo que hayas hecho o creado, cualquier cosa, que haya contribuido a que el mundo sea diferente. Puede ser un proyecto de gran envergadura, como un libro o una nueva empresa, pero también algo más sencillo, como un poema que le hayas escrito a alguien o una acción positiva que hayas tenido con alguna persona. Descríbelo brevemente. 






				 




				Este ejercicio te ayuda a entender dos cosas: 




				 




				• Que ya has cambiado el mundo en numerosas ocasiones. 




				• Que cambias el mundo de manera continua con tus actos. 




			




			 




			
Descubre tu propósito 
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			Cuando era pequeño alguien me dijo: «Si tienes salud, dinero y amor, serás feliz». Con el tiempo he descubierto que esta creencia, a pesar de ser muy popular, no es cierta. He podido comprobar que hay personas que disfrutan de salud, tienen dinero suficiente para vivir y seres cercanos que las quieren, y, sin embargo, no se sienten plenas. Invierten una gran cantidad de tiempo haciendo todo tipo de actividades, pero lo hacen porque «es lo que toca», «es mi trabajo» o «me proporcionan ingresos económicos», según sus propias palabras. Aparentemente lo tienen todo, pero se sienten vacías, sienten que su vida no tiene sentido. Y es justamente eso lo que les falta: sentido. 




			Todos necesitamos darle un propósito, darle sentido a lo que hacemos. Ya lo dijo el filósofo romano Séneca: «No hay viento favorable para quien no sabe a dónde va». El propósito es la estrella polar que nos ayuda a mantener el rumbo incluso cuando nos encontramos en un momento de tempestad vital. Es la cuarta pata que le falta a esa receta tan popular: salud, dinero, amor y... propósito. 




			Recuerdo el día en que escribí mi propósito en un papel. Sentía que tenía algo dentro de mí y necesitaba expresarlo, sacarlo y dejarlo hacer su trabajo. Me senté en el escritorio y, bolígrafo en mano, me puse a escribir. Conecté con él con mucha rapidez y lo escribí de forma sintética: «Ayudar a la humanidad a evolucionar». Todo encajó: entendí a qué tipo de proyectos quería dedicar mi vida, con qué tipo de personas quería compartirlos y cómo podía ayudar a mejorar el mundo. Desde entonces, todo lo que he hecho ha estado orientado en ese sentido. 




			Tuve claro también desde el principio que quería hacerlo a través de la tecnología. Un tiempo atrás había tenido una conversación con Eudald Carbonell, codirector de las excavaciones del yacimiento arqueológico de Atapuerca (Burgos, España), que me había marcado profundamente. Me explicó que de no ser por la contribución de la tecnología al avance social, los seres humanos no viviríamos más de treinta y cinco años de media. Recuerdo perfectamente su frase: «La tecnología es lo que hace evolucionar al ser humano». En aquel momento sentí que quería formar parte de aquello, quería contribuir al avance de la humanidad como otras personas lo habían hecho previamente. 




			Este libro forma parte fundamental de mi propósito, ya que mi deseo es que inspire a muchas personas a crear proyectos que tengan un impacto positivo en el mundo. Nada me haría más feliz que animarte a pensar de un modo diferente, a que tu mentalidad evolucione y, de este modo, contribuir a la evolución de la humanidad. En este sentido, lo primero que quiero hacer es ayudarte a descubrir, recordar o redefinir tu propósito. O al menos a acercarte un poco a él. Para ello, voy a compartir a continuación un método sencillo y muy efectivo que consta de tres pasos: conectar con tu esencia, expresar tu propósito con palabras y compartirlo con otras personas. 




			 




			
Paso 1: conectar con tu esencia 




			 




			No es fácil conectar con nuestra verdadera esencia, pues suele estar oculta debajo de muchas capas de cultura y educación. Pero para encontrar tu propósito, es imprescindible que te adentres en tu verdadera esencia. Para ello te propongo que te hagas tres preguntas, una sobre el pasado, una sobre el presente y una sobre el futuro (no las respondas todavía, lo harás al final del apartado): 




			 




			• Pasado: ¿qué querías ser de mayor cuando eras niño/a? Intenta conectar con tu niño/a interior y recordar no sólo lo que querías ser, sino por qué. En mi caso, lo recuerdo perfectamente: deseaba ser inventor, atleta y ermitaño.




			• Presente: ¿con qué actividades pierdes la noción del tiempo mientras las haces? Ahí puedes encontrar una pista muy importante para identificar tu propósito. En mi caso, me encanta leer sobre ciencia, psicología, filosofía y astronomía. Me encanta conocer más y más sobre el universo en general y sobre el papel de la humanidad en él.




			• Futuro: ¿a qué dedicarías tu vida si te tocasen 100 millones de euros o de dólares en la lotería? Probablemente lo primero que pensarás es en viajar a lugares que no conoces o en comprar cosas que ahora no te puedes permitir, pero intenta ir más allá e imaginar qué harías después de eso para dotar de sentido tus minutos, horas y días. En mi caso, si tuviera recursos ilimitados, posiblemente seguiría haciendo lo mismo que hago en la actualidad. Si ésta es tu respuesta, seguramente ya estás muy cerca de tu propósito y sólo necesitas expresarlo o recordarlo para dar más fuerza y dirección a todo lo que haces. 




			 




			La combinación de las tres respuestas te ayudará a conectar con tu esencia y con tu propósito. Éste es el primer paso: identificarlo y sentirlo. En muchas ocasiones, dar respuesta a estas preguntas y reflexionar sobre ellas es un proceso muy emocional. Puede que sientas frustración, tristeza, alegría, enfado... Sea lo que sea, está bien. Siéntelo y luego busca el camino para alinearte con tu propósito, o si ya lo tienes, para potenciarlo. 




			 




			
Paso 2: expresar tu propósito en palabras 




			 




			Formular tu propósito por escrito te ayudará a recordarlo y compartirlo. Para hacerlo de una manera eficaz, te recomiendo seguir una serie de pautas, en concreto: 




			 




			• Asegúrate de que describe el impacto que quieres lograr, la visión que te gustaría convertir en realidad. Por ejemplo, «que todo el mundo pueda acceder a una educación de calidad» o «erradicar la pobreza del mundo». Puede tener un ámbito de actuación más local, por ejemplo, «lograr que mi ciudad sea más segura».




			• La segunda regla es que el cambio debe ser positivo, es decir, contribuir a mejorar la sociedad y el mundo en general. Los ejemplos anteriores son válidos en este sentido, ya que todos mejorarían el mundo que conocemos.




			• Por último, la formulación debe ser inspiradora. Debe inspirarte en primer lugar a ti y después a otros. Debe ser como un mantra que podamos recordar cada vez que sea necesario, especialmente cuando perdamos el rumbo o las cosas se compliquen. No sólo nos ayudará a recordar nuestra dirección, sino que también nos llenará de energía. 




			 




			Por cierto, no lo hagas todavía, espera al ejercicio que encontrarás al final del apartado. 




			 




			
Paso 3: compartir tu propósito 




			 




			El tercer y último paso consiste en compartir tu propósito con otros individuos. Inicialmente recomiendo hacerlo con personas que nos conocen bien y con las que tenemos la confianza necesaria para compartir algo tan íntimo. Esto nos ayudará a validar nuestra esencia, ya que los que nos conocen de verdad sabrán decirnos si esas palabras mágicas son parte de nosotros o no. Hay que huir de los propósitos con un mero enfoque comercial e ir a la esencia de lo que realmente somos. Una vez has compartido el propósito (y posiblemente lo has afinado en función del feedback recibido) con personas cercanas, tendrás que seguir compartiéndolo con otros a los que no conoces necesariamente, pero que pueden ser afines a él. Esto te servirá para seguir validándolo y para conectar con personas que eventualmente podrán convertirse en tus socios en un proyecto futuro o en clientes de una posible empresa centrada en tu propósito. 




			En definitiva, se trata de encontrar una frase conectada con tu esencia que, como te apuntaba un poco más arriba, te inspire a ti y a otras personas a tener un impacto positivo en el mundo. Una simple frase que, unida a la salud, el dinero y el amor, te conduzca a una vida plena. 




			 




			



				
Puntos clave 




				 




				• Para tener una vida plena no basta con salud, dinero y amor, también necesitamos un propósito.




				• Para descubrir el tuyo, puedes seguir un método sencillo que consta de tres pasos: ○ Conectar con tu esencia. ○ Expresar tu propósito en palabras. ○ Compartir tu propósito.




				• Definir tu propósito te ayudará a encontrar a personas afines con las que podrás compartir experiencias e incluso proyectos. 




			




			 




			



				
Ejercicio 




				 




				Ahora sí: conecta con tu esencia y responde estas tres preguntas: 




				 




				• ¿Qué querías ser de mayor cuando eras niño/a? 




				• ¿En qué actividad pierdes la noción del tiempo en la actualidad? 




				• ¿Qué harías si ganaras 100 millones de euros o de dólares en la lotería? 




				 




				Ahora prueba a expresar tu propósito con palabras de manera que describan el cambio positivo que quieres generar en el mundo y que sean inspiradoras. 




				Si lo has conseguido, recuerda compartirlo para evaluarlo y seguir mejorándolo, tanto con personas que te conozcan bien y con las que tengas confianza, como con individuos que pertenezcan a comunidades alineadas con tu propósito. 




				Y si sientes que no lo has descubierto o que no puedes expresarlo por cualquier motivo, no pasa nada. A continuación te dejaré un enlace a un programa abierto que plantea una serie de ejercicios mucho más completos, así como a un libro que escribí hace unos años, titulado Propósito transformador masivo. Espero que estos recursos te ayuden. En cualquier caso, lo importante es que reflexiones sobre este tipo de cuestiones, pues al hacerlo encontrarás información muy relevante sobre ti que dará más sentido a tus acciones. 




			




			 




			Recursos 




			 




			• Programa abierto «Descubre tu propósito personal»: <www.purposealliance.org/es/academia/programa-abierto-descubrimiento-proposito-personal>.




			• Libro Propósito transformador masivo: <www.purposealliance.org/es/libros/proposito-transformador-masivo>. 




			 




			
Tú eres tu primera empresa 
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			Desconozco en qué situación laboral te encuentras actualmente. Es posible que trabajes por cuenta propia, como profesional independiente o liderando tu propio negocio, o por cuenta ajena, formando parte de una organización privada o en la Administración Pública. También es posible que, por el motivo que sea, ahora mismo no trabajes o estés estudiando. Sea cual sea tu situación actual, la realidad es que eres empresario. Sí, has leído bien. Eres el empresario de tu propia vida. 




			Del mismo modo que una empresa tiene ingresos y gastos, todas las personas necesitamos obtener recursos de un modo sostenible para vivir. Del mismo modo que una empresa tiene un plan estratégico, todas las personas necesitamos planificar nuestra vida en alguna medida. E incluso del mismo modo que una empresa tiene un equipo de personas y colaboradores externos, todos necesitamos de otras personas para llevar a cabo nuestra vida. 




			Normalmente dedicamos nuestro tiempo a trabajar para la organización que nos da empleo o para nuestra propia empresa, y se nos olvida pensar en nuestros planes personales. Y no me refiero a los planes para el fin de semana o para las próximas vacaciones, sino a los planes vitales a corto, medio y largo plazo. Es algo que las empresas sí hacen. Tienen planes estratégicos, planes anuales, planes de marketing y otros documentos que les sirven para ordenar sus ideas y comunicar sus objetivos al equipo y a los posibles clientes e inversores. Pero las personas no solemos hacerlo. 




			¿Cuál es tu caso? ¿Tienes algún tipo de documento para visualizar y planificar tu vida? ¿Tienes al menos las ideas suficientemente claras en tu cabeza como para comunicar con claridad tus planes vitales a corto, medio y largo plazo? Si la respuesta es sí, genial, la lectura de este apartado te puede servir para seguir desarrollándolo; si la respuesta es no, no pasa nada: a continuación te explicaré cómo hacerlo y te daré las pautas para que tu plan personal sea coherente con tu propósito. 




			El primer paso seguramente ya lo has dado: definir tu propósito, o al menos reflexionar sobre él. Todo comienza ahí. Es tu razón de ser y lo que arrojará luz sobre el resto de los elementos que vamos a definir a continuación. El primero de ellos es la visión, que consiste en visualizar cómo te gustaría verte en el largo plazo. Es uno de los componentes estratégicos que también usan las empresas y que nosotros vamos a definir a nivel particular. 




			La visión, formalmente hablando, es una frase que describe cómo nos gustaría vernos en el futuro partiendo de nuestro propósito, que como vimos está centrado en impactar positivamente en el mundo. Si tomo como punto de partida, por ejemplo, el propósito «erradicar la pobreza del mundo», la visión podría ser «convertirme en un referente mundial en la lucha contra la pobreza» o «vivir una vida en la que mi contribución ayude a crear un mundo sin pobreza». 




			El siguiente paso es definir la misión, que describirá el camino que vamos a recorrer para alcanzar nuestra visión. Si tomo como punto de partida la visión «convertirme en un referente mundial en la lucha contra la pobreza», podría definir mi misión como «impulsar proyectos de alto impacto para erradicar la pobreza a nivel mundial, así como difundir mi experiencia a través de conferencias y libros para inspirar a otras personas y animarlas a sumarse a esta causa». La misión es un primer paso para aterrizar el propósito y la visión, que son más abstractos, y comienza a expresarlos de una forma más tangible. 




			 




			
Fases 




			 




			Soñar y escribir buenas intenciones en un papel es relativamente fácil, pero hacerlas realidad suele ser complicado. Por eso, igual que hacen las empresas, debemos plantearnos una estrategia con diferentes fases. 




			Es posible que ahora mismo no tengas la posición laboral, los recursos económicos o las circunstancias vitales apropiadas para dedicarte a tu propósito y a intentar que tu visión se cumpla. Nada te impide, sin embargo, pensar en los pasos que te llevarán hasta ella. Por ejemplo, si ahora mismo trabajas para una organización que no tiene nada que ver con tu propósito ni con tu visión, puedes pensar en mantener esta situación durante un tiempo y, en paralelo, ir creando las circunstancias que te permitan cambiar de empleo. O incluso puedes mantener el empleo y trabajar para tu visión en tu tiempo libre. En este sentido, es importante no ser maximalista, es decir, recordar que no necesariamente hay que dedicar la vida entera al propósito. Lo importante es tenerlo presente y dedicarle cierto tiempo y energía para que nuestra vida sea plena. 




			Mi consejo es soñar en grande y comenzar poco a poco, o lo que es lo mismo, «soñar con los pies en la tierra», como dice siempre mi mujer, Andrea. Tomemos, por ejemplo, la misión anterior: «impulsar proyectos de alto impacto...», e imaginemos que ahora mismo tengo un trabajo de oficina como empleado público. Podría diseñar un plan con tres fases estratégicas: 




			 




			1. Mantener mi empleo para seguir teniendo los ingresos que necesito para subsistir y, en paralelo, conectar con personas y comunidades afines a mi propósito, y actuar como voluntario en mi tiempo libre, formándome en la materia si es necesario. 




			2. Dar el salto a una ocupación remunerada dentro de una organización alineada con mi propósito, aprovechando que cuento ya con cierta experiencia en el área. 




			3. Por último, empezar a lanzar mis propias iniciativas, generar y compartir contenido sobre la materia que pueda inspirar a otras personas y organizaciones para que contribuyan al propósito, y de esta manera, entre todos, conseguir un mundo sin pobreza. 




			 




			Las circunstancias cambian, por lo que tendremos que ir adaptando los planes a esos cambios, igual que hacen las empresas. Para ello hay que revisarlos con frecuencia, compartiéndolos con otras personas y manteniéndonos abiertos a objeciones y advertencias. 




			Eso sí, al final las decisiones son tuyas y tú decides el grado de riesgo que quieres asumir. Recuerdo que cuando tenía veinticuatro años, decidí dejar mi puesto como investigador y docente en la universidad, donde tenía por delante una carrera prometedora. Aunque tener un puesto fijo en una institución pública me parecía una opción perfectamente respetable, no estaba alineada con la visión que tenía de mí mismo en el futuro. Prefería lanzar mi propia start-up, algo que sí era coherente con mi visión. Compartí la decisión con mis padres, a los que no les hizo mucha gracia en aquel momento (aunque siempre me apoyaron en todas mis decisiones). No es que no quisieran verme feliz, sino que consideraban que la universidad me daba estabilidad emocional y financiera frente al riesgo de montar una empresa. Con el tiempo han podido comprobar que emprender proyectos alineados con mi esencia es lo que realmente me hace feliz, aunque no sea un camino fácil, pero inicialmente estaban muy influenciados por aquello de «si tienes salud, dinero y amor, serás feliz». 




			Por eso, mi consejo es que compartas tus planes (propósito, visión, misión y fases estratégicas) no solamente con personas cercanas a ti (familia, pareja, amigos), sino también con personas afines a tu propósito, pues éstas pueden no sólo ser más objetivas, sino también ayudarte de una manera activa a llevar a cabo tus planes. 




			Igualmente, antes de dar un paso que te comprometa, es importante que hagas pequeñas pruebas para validar que es correcto. Por ejemplo, antes de dejar tu empleo para buscar otro más alineado con tu propósito, puedes practicar como voluntario en algo similar. Siempre hay opciones para experimentar un camino antes de lanzarte de lleno. En mi caso, antes de lanzar mi primera start-up, mientras estaba todavía en la universidad, compartí la idea del nuevo proyecto con distintas personas y eso me permitió encontrar dos clientes antes de dar el salto. Nada fue fácil, pero al menos contaba con ciertos ingresos iniciales. Tenía un sueño, pero con los pies en la tierra. 




			No es imprescindible crear tu propia empresa para impulsar tu propósito. También lo puedes hacer trabajando para una organización que esté alineada contigo o a través de acciones individuales (en el libro veremos cómo activar tu propósito y el de tus proyectos en distintas circunstancias o contextos). Lo importante es que pases a la acción y no te quedes en las palabras. Sólo de esta forma tendrás un impacto real y vivirás una vida con sentido. Los planes llevados a la acción son los que realmente hacen que las cosas sucedan y que el mundo se mueva. Precisamente por eso tienes que planificar y gestionar tu vida como si de una empresa se tratase. Tú eres tu propia empresa y depende de ti que tenga un impacto positivo que mejore el mundo y tu propia vida. 




			 




			



				
Puntos clave 




				 




				• Como empresario de tu propia vida, necesitas un plan estratégico.




				• Para definirlo, necesitas tener claras tu visión (cómo te gustaría verte en el futuro a largo plazo) y tu misión (el camino que vas a recorrer para alcanzar tu visión).




				• Ese camino o estrategia debe constar de varias fases. Sueña en grande y empieza poco a poco. 




			




			 




			



				
Ejercicio 




				 




				Teniendo en cuenta tu propósito, define los siguientes elementos: 




				 




				• Visión (la imagen de ti mismo/a que te gustaría ver en el futuro). 






				• Misión (cómo hacer la visión realidad). 






				• Fases estratégicas (o sea, pasos que darás en los próximos años para alcanzar la visión mediante la misión; si te cuesta plantear un plan con varios pasos, define al menos el primero para empezar a caminar). 




				 




				Definir tu visión, tu misión y tus fases estratégicas te ayudará a: 




				 




				• Implementar tu propósito en tu vida de un modo práctico.




				• Tomar mejores decisiones en tu vida alineadas con tu esencia.




				• Crear un impacto positivo real alineado con tu propósito. 




			




			 




			
Aprovecha la democratización de la tecnología 
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			En 2012, José Quisocala, a la tiernísima edad de ocho años, puso en marcha el primer banco creado por un niño: el Banco del Estudiante. Actualmente, la entidad cuenta con más de 3.500 clientes a los que proporciona una cuenta bancaria, una tarjeta de crédito y conocimientos financieros básicos para que puedan gestionar su dinero del mejor modo. 




			La historia de José Quisocala es similar a la de otros jóvenes extraordinarios que crearon negocios que transformaron el mundo (Apple, Microsoft, Facebook, etc.), aunque con una diferencia importante: el Banco del Estudiante no fue creado en Silicon Valley (Estados Unidos), sino en Arequipa (Perú). Quisocala, no obstante, tuvo acceso desde muy temprana edad a conocimientos a través de Internet que le permitieron entender los mecanismos del funcionamiento de una entidad financiera y a nuevas tecnologías que le ayudaron a implementar su proyecto. Es decir, aprovechó las posibilidades que le ofrecía la tecnología, cada vez al alcance de más personas en todo el mundo. 




			Otra historia fascinante es la de Jack Andraka, quien en 2012, con tan sólo quince años, creó un método diagnóstico para detectar el cáncer de páncreas (entre otros) en cinco minutos. Su invención le permitió ganar el premio Gordon Moore en la Feria Internacional de Ciencia e Ingeniería de Intel y fue invitado por el presidente de Estados Unidos, en aquel momento Barack Obama, al Discurso del Estado de la Unión en 2013. Jack no había cursado la carrera de Medicina en la universidad, sino que aprendió todo lo que sabe a través de Internet. 




			En el momento de escribir estas líneas (mediados de 2022) el 60 por ciento de la población del mundo tiene acceso a Internet, o sea, casi 4.400 millones de personas. El acceso a tecnologías, recursos y conocimientos, que hace unas décadas era un privilegio de unos pocos, está ahora a un solo clic de la mayoría de la población mundial. Ni siquiera necesitamos un ordenador, basta con un teléfono móvil. Este pequeño dispositivo cuenta con una capacidad de computación millones de veces superior a la del computador que llevó al Apolo 12 a la Luna hace más de cincuenta años. ¿No te parece increíble que la tecnología haya avanzado tantísimo en tan poco tiempo? 




			La tecnología ha experimentado en las últimas cinco o seis décadas un crecimiento exponencial, lo que ha dado lugar a la inteligencia artificial, la robótica, la biotecnología, etc., que ya forman parte de nuestra vida diaria, aunque en muchas ocasiones no seamos conscientes de ello. En 2016, Klaus Schwab, presidente y fundador del Foro Económico Mundial, anunció la Cuarta Revolución Industrial en un libro con este mismo título. Esta nueva revolución está basada en la intersección de las distintas tecnologías exponenciales. Según Schwab, «la Cuarta Revolución Industrial no sólo consiste en máquinas y sistemas inteligentes y conectados. Su alcance es más amplio. Al mismo tiempo, se producen oleadas de más avances en ámbitos que van desde la secuenciación genética hasta la nanotecnología, y de las energías renovables a la computación cuántica. Es la fusión de estas tecnologías y su interacción a través de los dominios físicos, digitales y biológicos lo que hace que la Cuarta Revolución Industrial sea fundamentalmente diferente de las anteriores». 




			Las nuevas tecnologías siempre causan rechazo y temor en algunos colectivos, que las ven como una amenaza. Uno de los temores más generalizados en la actualidad es que la inteligencia artificial y la robótica nos quiten el trabajo. Pero bien mirado, el miedo no es a perder el trabajo (sobre todo si es una actividad no alineada con nuestro propósito), sino los ingresos asociados al trabajo, y para que esto no ocurra tenemos que trabajar en nuevos modelos sociales a los que me referiré más adelante. Ahora lo que me interesa es que tengas claro que la tecnología no es una amenaza, sino una oportunidad. No está aquí para competir con nosotros, sino para ayudarnos. Aquellos que aprovechen la inteligencia artificial en su beneficio serán más rápidos y se equivocarán menos. De hecho, un ejemplo lo tenemos en la aplicación de GPS que nos ayuda a orientarnos y a llegar a nuestro destino de un modo más eficiente, basada en inteligencia artificial que resuelve un problema por nosotros. Hay diferentes niveles de inteligencia artificial, desde sistemas muy básicos y puramente reactivos, como la apertura automática de una puerta, a sistemas muy avanzados, como los empleados para el diagnóstico de enfermedades. Y todos ellos nos ayudan y son necesarios. 




			Hace poco leí una noticia donde se explicaba, en tono alarmante, que el uso excesivo de aplicaciones y sistemas para realizar algunas tareas está haciendo que nuestro cerebro pierda capacidades. Se explicaba, por ejemplo, que ya nadie memoriza números de teléfono o direcciones. Ahora bien, ¿hemos perdido realmente capacidad? La respuesta es que no. En primer lugar, porque ahora podemos tener a mano el número de muchas más personas y llamarlas de manera inmediata. La tecnología se ha convertido en una extensión de nuestro cuerpo y nos permite hacer mucho más de lo que hacíamos antes. Y, en segundo lugar, porque los nuevos usos nos hacen desarrollar nuevas habilidades, también cognitivas, para gestionar dispositivos tecnológicos y aplicaciones. 




			Decir que ahora somos menos inteligentes debido al uso de tecnología sería como decir que ahora los humanos tenemos menos capacidad de adaptación al frío debido a que nos ponemos ropa de abrigo, lo que ha hecho que nuestro vello corporal disminuya y nuestra piel soporte peor las bajas temperaturas. La realidad es que gracias a la ropa de abrigo los humanos somos capaces de vivir de manera confortable en muchos lugares que antes habrían sido totalmente inaccesibles para nosotros. 




			 




			
Revolución tecnológica 




			 




			Lo que nos diferencia de otras especies animales es precisamente la tecnología y la evolución que ésta representa en nuestras vidas, en nuestra sociedad. Los avances sociales más importantes siempre han venido acompañados por revoluciones tecnológicas. Ahora estamos en una nueva revolución, la Cuarta Revolución Industrial, que trae consigo nuevas tecnologías, como la inteligencia artificial, la impresión 3D, la ingeniería genética, etc. Hay quien habla ya incluso de la Quinta Revolución Industrial. Desde mi punto de vista, lo que sucede es que estamos en una revolución continua, motivada por los constantes cambios tecnológicos que se están produciendo. 




			¿Adónde nos llevará la evolución tecnológica en los próximos años? Es impredecible. Lo único que podemos hacer es tratar de entender la dinámica que las tecnologías exponenciales están generando y las implicaciones que tienen en nuestras vidas. Peter Diamandis, cofundador junto con Ray Kurzweil de la Singularity University, describe las implicaciones de las tecnologías exponenciales a través del proceso de las «6 D», las diferentes fases por las que pasa cualquier área cuando se ve impactada por las nuevas tecnologías. En primer lugar todo se convierte en digital. Después los resultados iniciales nos decepcionan, para más tarde superar nuestras expectativas y generar soluciones disruptivas, que normalmente sufren un efecto de desmonetización y de desmaterialización (de productos y servicios) por el efecto digital hasta que, finalmente, llega el efecto más poderoso de todos: la democratización, que da acceso a todo el mundo a esos avances tecnológicos. 




			Me gustaría ir, no obstante, más allá de esas «6 D», ya que no se trata sólo de democratizar el acceso a la tecnología. Efectivamente, hay un grandísimo número de personas en el mundo que tienen acceso a Internet, a dispositivos móviles avanzados y a muchas otras tecnologías, pero ¿realmente lo estamos aprovechando? Mientras algunos jóvenes son capaces de aprender conocimientos avanzados por su cuenta y desarrollar proyectos tan espectaculares como el banco de José Quisocala o el método diagnóstico para el cáncer de Jack Andraka, muchas personas sólo utilizan la tecnología para jugar o para conectarse a redes sociales. No digo que esté mal utilizar la tecnología para el ocio, pero hacerlo sólo para eso es un desperdicio de recursos. No basta con saber que tenemos un supercomputador en nuestra mano, debemos ser conscientes de que podemos hacer cosas extraordinarias con él. Tenemos la posibilidad de aprovechar de verdad el momento histórico tan apasionante que nos ha tocado vivir. 




			 




			



				
Puntos clave 


    

                 




				• La tecnología ha evolucionado de manera exponencial en las últimas décadas y cada vez está al alcance de más personas.




				• Aunque a veces genera miedo o rechazo, la tecnología no es una amenaza, sino una oportunidad.




				• Es importante que nos preguntemos si estamos aprovechando dicha oportunidad. 




			




			 




			
Conecta con la abundancia 
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			Los avances tecnológicos nos ofrecen un acceso cada vez mayor a muchos y variados recursos. Por ejemplo, como apuntábamos en el apartado anterior, Internet nos da acceso a una ingente cantidad de conocimiento que antes sólo era accesible para unos pocos. Hasta el siglo XX, sólo las clases nobles y privilegiadas podían acceder al conocimiento a través de maestros o de libros bien custodiados. Durante el siglo pasado, la cosa cambió, pero para las familias de clase media todavía suponía un gran esfuerzo económico adquirir una enciclopedia (a menudo incluso se endeudaban). En la actualidad, cualquier persona de prácticamente cualquier nivel social tiene acceso desde su móvil a muchísimo más conocimiento del que cabía en cualquiera de aquellas voluminosas enciclopedias. Gratis y actualizado permanentemente. 




			Como describe de manera detallada Peter Diamandis en su libro Abundancia, los recursos a nuestro alcance son cada vez más abundantes. Hay múltiples ejemplos. Cuando yo era niño ya se hablaba del fin de la era del petróleo y se pintaban escenarios apocalípticos para cuando escaseara. Parecía que el mundo se acabaría cuando se agotaran las reservas. Sin embargo, países como Emiratos Árabes, que cuenta con una de las mayores reservas del mundo (la cuarta de petróleo y la quinta de gas natural), han iniciado ya un cambio hacia las energías renovables, principalmente la solar, con el objetivo de reducir las emisiones de carbono. Es decir, la era del petróleo está acabando, pero no porque se haya acabado el petróleo, sino porque hay otras fuentes de energía disponibles más sostenibles. Ahmed Zaki Yamani, ministro de Petróleo y Recursos Minerales de Arabia Saudita, lo resumió así: «La Edad de Piedra no se acabó por falta de piedras, y la era del petróleo no se acabará por falta de petróleo». 




			El planeta Tierra recibe por parte del Sol una cantidad de energía ocho mil veces mayor que la que consumen actualmente sus habitantes. Si somos capaces de capturarla de manera suficientemente eficaz, tendremos acceso a una fuente de energía inagotable. Mi amigo José Luis Cordeiro, que fue responsable del área de energía en la Singularity University, lleva años anunciando que la energía solar tiene el potencial de abastecer a la humanidad entera. Para lograrlo, tenemos que mejorar el almacenamiento de la energía. Por suerte, existen también cada vez más avances en ese sentido. Algunas empresas, como Tesla (cuyo propósito es «acelerar la transición del mundo hacia un modelo de energía sostenible»), están invirtiendo miles de millones de dólares para evolucionar la tecnología actual de placas solares y de baterías. Algunos países, como El Salvador, el primero en adoptar el bitcoin como moneda oficial, están aprovechando otras fuentes de energía. De hecho, este país ha sido el primero en minar bitcoins aprovechando la energía geotérmica procedente de sus volcanes. ¡Transforman la energía de la tierra en oro digital! 




			La tecnología, por tanto, es fuente de abundancia y pone al alcance de los emprendedores más recursos que nunca antes en la historia de la humanidad. Hace posible, por ejemplo, un mayor y más fácil acceso a la financiación. Un ejemplo es Kiva, una plataforma lanzada en 2005 que conecta a inversores de todo el planeta con emprendedores y pequeños negocios del tercer mundo. Kiva, que en swahili significa «unidad», permite a cualquier persona prestar dinero directamente a un pequeño negocio en un país en vías de desarrollo a través de un modelo de microfinanzas de persona a persona. A principios de 2009 la página contaba con 180.000 miembros emprendedores que recibían en total un millón de dólares en préstamos a la semana, con una ratio de devolución de más del 98 por ciento (la revista Time llegó a decir: «Tu dinero está más seguro en manos de los más pobres del mundo que en un fondo de pensiones»). En 2011 se realizaron préstamos por un valor de casi mil millones de dólares. Jamás antes en la historia personas en países del tercer mundo habían podido acceder a préstamos personales para impulsar sus sueños y su economía. 




			Existen múltiples plataformas de crowdfunding que nos permiten publicar una iniciativa y acceder a financiación de personas de todo el mundo. Una de las más conocidas es Kickstarter, cuyo propósito es «ayudar a dar vida a proyectos creativos», y que se dedica a conectar a personas de todo el mundo con proyectos innovadores. Su fórmula es original: mediante la compra anticipada de productos o servicios, permite que los proyectos reciban financiación y practiquen una validación temprana de sus ideas. Kickstarter fue fundada en 2008 y desde entonces ha recibido más de 5.500 millones de dólares por parte de más de 19 millones de personas para financiar más de medio millón de proyectos. 




			La tecnología está contribuyendo también a mejorar el acceso a recursos básicos que a veces resultan escasos, como el agua. En los últimos años, algunas empresas, entre las que destaca la estadounidense Aquovum, investigan la obtención de agua apta para el consumo mediante la condensación de grandes cantidades de vapor generadas con irradiación solar. En su inicio, esta tecnología era muy rudimentaria y necesitaba una cantidad de energía demasiado elevada, pero ha evolucionado gracias a avances disruptivos que permitirán en poco tiempo la viabilidad de centrales condensadoras a gran escala. Estoy convencido de que con el tiempo, y una vez completada la secuencia de las «6 D» que vimos en el apartado anterior, esta tecnología será accesible de manera universal y permitirá abastecer de agua a toda la población humana. 




			Lo que trato de transmitirte con todos estos ejemplos es que generar abundancia y conectar con ella depende de nosotros, de las personas. Depende de ti. Puedes mirar el mundo con lentes de escasez y, efectivamente, encontrarás datos y evidencias de la falta de recursos, y posiblemente entrarás en un discurso dominado por la queja. Pero también tienes la opción de mirar el mundo con lentes de abundancia y aprovechar las herramientas tecnológicas y las posibilidades que tenemos en la actualidad. 




			Emiratos Árabes podría mantenerse en la postura cómoda de seguir explotando sus fuentes limitadas de energías fósiles, pero ha tomado la determinación de evolucionar hacia modelos de energía abundantes. Miles de emprendedores podrían haberse rendido pensando que el acceso a la financiación era una misión imposible, pero decidieron acudir a plataformas de crowdfunding y conectar con personas interesadas en sus propuestas creativas para levantar financiación. O el conjunto de la humanidad podría resignarse a considerar el agua un recurso escaso y limitar su uso. Pero afortunadamente siempre hay pioneros que crean nuevas tecnologías que nos permiten generar abundancia y distribuirla de manera global. Por ejemplo, eso mismo hizo Peter Thum en 2001 al asociarse con su antiguo amigo Jonathan Greenblatt para crear Ethos Water, una marca de agua embotellada de gama alta que donaba una parte de sus beneficios a proyectos para que todos los niños del mundo tuvieran agua potable. En 2005, Starbucks compró Ethos Water y puso a la venta su agua en unas siete mil tiendas de Estados Unidos. Con cada botella vendida, destinaba cinco centavos a proyectos relacionados con el agua. Desde entonces ha contribuido con diez millones de dólares a proporcionar agua y servicios sanitarios a medio millón de personas. 




			En el actual paradigma tecnológico, el acceso a recursos de distinto tipo (información, energía, financiación, etc.) te ofrece un sinfín de posibilidades sin precedentes. Hoy, más que nunca, si juegas bien tus cartas puedes vivir la vida que libremente elijas. Ahora bien, más libertad también conlleva más responsabilidad, mayor necesidad de ser conscientes de dónde estamos y cómo funciona el mundo. Nada nos garantiza un nuevo mundo más seguro, ni más justo, ni más feliz, ni siquiera más amable. La libertad es el espacio que se abre entre todos estos adjetivos y muchos más, un hueco donde elegir y crecer, donde movernos y crear. 




			Nunca antes las personas hemos gozado de más libertad, pero ésta lleva aparejada la responsabilidad de repensar todo lo que nos hace humanos y aprovechar del mejor modo nuestro potencial. Sólo aquellos que sean conscientes de ello pasarán de vivir en la «Edad de Piedra», limitada por la escasez, a vivir una nueva era, repleta de abundancia de recursos y de posibilidades. 




			 




			



				
Puntos clave 




				 




				• Aunque existe escasez de algunos recursos, siempre encontramos formas de conectar con nuevas fuentes de abundancia.




				• La tecnología nos da la posibilidad de crear abundancia y ponerla al alcance de muchas personas, como lo demuestran numerosos casos en las áreas de la información, la energía, las finanzas, etcétera.




				• Ahora bien, la tecnología es sólo una herramienta; la abundancia la creamos las personas. Para ello es necesario mirar el mundo con lentes de abundancia y no de escasez. 




			




			 




			



				
Ejercicio 




				 




				Piensa en algún recurso que en un principio fuera escaso y que actualmente sea abundante o que podría serlo usando la tecnología y llevando a cabo las acciones adecuadas. Piensa igualmente cómo aprovechar esa fuente de abundancia en tu propósito. 




			




			 




			
Actualiza tu mentalidad 
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			A Margaret Mead, reconocida antropóloga y profesora del siglo XX, durante una de sus clases le preguntaron lo siguiente: ¿cuál puede ser considerado el primer signo de civilización? Los alumnos esperaban una respuesta estándar: una olla de barro, una piedra de moler o algún utensilio parecido. Pero no, Mead respondió que el primer signo de civilización era un fémur fracturado que se había vuelto a soldar de manera natural. Ante la sorpresa de sus alumnos, explicó el porqué. En el mundo animal, si te rompes el fémur estás muerto: no puedes escapar de los depredadores, no puedes andar hasta el río para beber agua y, por supuesto, no puedes buscar alimento. O sea, no puedes sobrevivir el tiempo suficiente como para que el hueso se suelde. El hecho de encontrar un fémur soldado naturalmente significaba que alguien había estado cuidando al individuo que se lo rompió hasta que se curó. Y aquello, que unos individuos ayudaran a otros, era el inicio de la civilización. 




			Lo que cambió el devenir de la humanidad, por tanto, no fue tanto una herramienta u otra, sino una manera de pensar en la que primaba el bien común sobre el individual. Las herramientas nos permiten hacer cosas que antes no eran posibles o amplificar el efecto de nuestras acciones, pero lo realmente transformador es la manera que tenemos de ver el mundo y de comportarnos. La clave es, por lo tanto, la mentalidad. 




			De hecho, lo que nos lleva a desarrollar nuevas herramientas es nuestra mentalidad exploradora y nuestra hambre insaciable de progreso, que convierten en realidad sueños que en su día parecían una locura. Burt Rutan, diseñador de SpaceShipOne, el primer vehículo espacial tripulado de capital privado, lo expresó muy bien: «El día anterior a que algo se convierta en un gran avance real sólo es una idea loca». El 16 de octubre de 1903, por ejemplo, la idea de que los humanos pudiéramos volar era simplemente una locura, pero al día siguiente, el menor de los hermanos Wright realizó el primer vuelo en avión y estableció las bases para el desarrollo de la industria aeronáutica. 




			La mentalidad de las personas va cambiando al ritmo que marca la evolución de la sociedad. Hasta hace poco, por ejemplo, las familias se esforzaban para que sus hijos estudiaran una carrera porque creían que eso les garantizaba un trabajo estable y un futuro. Ahora vemos, en cambio, que lo que más valoran las empresas no son los títulos universitarios, sino tener una actitud proactiva y emprendedora, y lo que más valoran la mayoría de los trabajadores no es la estabilidad, que suele ser sinónimo de estancamiento y obsolescencia, sino la posibilidad de seguir aprendiendo. 




			La mentalidad de nuestros padres era diferente a la nuestra, y la nuestra es diferente a la que tendrán nuestros hijos. Ellos vivirán una vida distinta y tendrán que cambiar su mindset para adaptarse a los cambios de la sociedad. La única manera de asegurar una evolución sostenible de nuestra civilización y de cada uno de nosotros como individuos es justamente ésa: evolucionar la mentalidad a la misma velocidad que lo hace el entorno. 




			Igual que ocurre con la tecnología, si no actualizas tu mentalidad, te quedarás obsoleto. Precisamente la manera en la que reaccionamos ante la tecnología es uno de los aspectos más importantes que revisar con respecto a nuestra mentalidad. El desarrollo y la mejora continua de la tecnología es una constante que ha sobrevivido a guerras, recesiones y todo tipo de eventos sociales, y con cada nuevo avance tecnológico dotamos a la humanidad de nuevas posibilidades: vivir de manera confortable en situaciones de frío o calor, curar enfermedades y prolongar nuestra vida, desplazarnos de una punta a otra del planeta en cuestión de horas, etc. Sin embargo, la mayor parte de las personas reaccionan inicialmente con recelo ante los progresos tecnológicos y ponen el foco en sus potenciales consecuencias negativas, en lugar de en las posibilidades que nos brindan. Esto sucede particularmente en personas mayores de treinta y cinco años, según Douglas Adams, escritor conocido por la serie El autoestopista galáctico. Entre los quince y los treinta y cinco años, en cambio, tendemos a ver las nuevas tecnologías que aparecen en nuestra vida como algo apasionante que nos brinda nuevas posibilidades. 




			Esto es así porque nuestro cerebro tiende a identificar lo inesperado como peligroso. Se trata de una reminiscencia de cuando los seres humanos vivíamos a expensas de posibles depredadores y teníamos que estar constantemente en alerta ante ruidos o movimientos sospechosos. Era fundamental prestar la máxima atención a las señales de peligro para la supervivencia. Ese mecanismo sigue en nuestro cerebro y lo gestiona la amígdala, que siempre está atenta a cualquier posible amenaza. Esto explica, por ejemplo, que aún hoy sigamos prestando más atención a una noticia negativa que a una positiva. ¡Las malas noticias son alimento para nuestra amígdala! 




			Es fácil imaginar lo que debieron de sentir los primeros homínidos cuando descubrieron que podían encender un fuego. Seguro que al principio sintieron pánico. Sin embargo, cuando lograron superarlo, empezaron a ver los beneficios de su descubrimiento, principalmente cocinar (evitando múltiples enfermedades) y calentarse (aumentando su resistencia al frío). 
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